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Textos literarios
Los siguientes textos nos sirven para abordar Iom Ierushalaim desde dos autores de la cultura israelí para quienes Jerusalem parece ser una fuente de inspiración central en sus vidas. 

Incluimos un resumen de la historia de la famosa canción “Ierushalaim shel zaav” de Nomi Shemer y su contrapartida ”Ierushalaim shel barzel” de Meir Ariel creada para expresar el dolor por las pérdidas en la guerra del ´67.

A continuación aportamos poemas de Yehuda Amijai quien utilizando el recurso poético nos ilustra la multifacética belleza y las complejidades de esta ciudad tan importante para la humanidad.
Ierushalaim Shel zaav veshel barzel




                           Extraído de “Shirim Israelim”

 “Ierushalaim shel zaav”, "Jerusalem de Oro”, es una canción escrita antes de la guerra por Nomi Shemer, prolífica autora, compositora y cantante conocida como "La primera dama de la canción israelí". [...] En 1967 recibió un pedido para componer una canción para el Festival Israelí de la Canción. Si bien no participó de manera directa en la competencia, sus tres estrofas de "Jerusalén de Oro" se hicieron inmediatamente populares. Particularmente porque el Festival tuvo lugar antes de la Guerra de los Seis Días y, con la reunificación de Jerusalén, la canción adquirió significado nacional, expresión del anhelo por Jerusalén y sus alrededores. Con el tiempo se transformó en una suerte de segundo Himno Nacional. Terminada la Guerra, Shemer compuso una cuarta estrofa a la canción, celebrando la liberación de la Ciudad Vieja y la ruta hacia Jericó. En 1983 recibió el Premio Israel. Aunque el tono reinante en la época es de excitación, entusiasmo y de predicciones mesiánicas, aparece una canción que da cuenta del sacrificio y el costo de la guerra. 

Meir Ariel nació en 1942 en el kibutz Mishmarot, y vivió allí una vida Kibutziana standard, hasta que le llegó la hora de enrolarse. Como era costumbre en esa época entre los jóvenes kibutzianos, pidió servir en una de las divisiones combatientes, y lo aceptaron en la de paracaidistas. Durante esos años la escritura y la música no eran más que un hobby y su única producción artística fueron algunos textos que escribió para la banda del kibutz. Entonces llegó la Guerra de los Seis Días, y la división de Ariel recibió la misión de conquistar la Ciudad Vieja de Jerusalem. Así recuerda Meir ese día: 

"Después que conquistamos Guivat Hatajmoshet nos dijeron cuál era la próxima misión: conquistar la Ciudad Vieja. Cuando escuché esas palabras, tuve un escalofrío. Pero mentiría si dijese que pude reconocer en ese escalofrío un eco de 2000 años. Cuando mi regimiento avanzó hacia el Shaar Haaraiot recibí la orden de ubicarme en la plaza del Har Habait. Me acuerdo que me impresionó la belleza de la Mezquita de Al Aksa. Todo lo que me rodeaba era para mí nuevo y misterioso. Mientras cuidaba mi posición, intenté por un segundo darme un reporte de lo que estaba pasando. Pero dentro del combate (y el combate seguía), la mentalidad de soldado domina los otros instintos, y no pude pensar en nada. Entonces recibí la orden de bajar a la explanada del Muro. Me acuerdo que cuando me empecé a acercar pensé: vamos a ver qué siento cuando esté en frente suyo, veremos si entonces me sacude un sentimiento que existe en mí 2000 años. 
Bajé las escaleras que conducen al Muro, tratando de respirar el momento. Esperando que algo pase, pero no pasa. “Esto no es más que una escalera”, pensé para mí, y llegué al último escalón. Bajé ese escalón. ¿Me está pasando algo? 
No lo sé... Porque en ese momento no pude pensar en lo que me pasaba a mí, sino sólo en que lo que veía delante mío era exactamente como en los dibujos de mi infancia: un muro de piedras blancas, y muchos judíos rezando a su lado. En menos de dos horas la noticia de la conquista del Muro había recorrido todo el país, y muchos judíos religiosos habían llegado hasta él, aun cuando el combate seguía a pocos metros, y cada tanto las balas silbaban por encima nuestro. Recuerdo que vi un viejito que estaba rogando que lo dejaran acercarse, pero los soldados no lo dejaban, por cuestiones de seguridad. Me acuerdo que eso me dolió. Pensé: “Voy a decirles que lo dejen pasar. Que él pueda llegar es parte de la misión...” Pero en cambio, cuando vimos llegar a los primeros políticos a sacarse fotos, tuvimos la necesidad de molestarlos un poco. Como si les dijéramos: “No, no es lo que ustedes piensan. Acá hubo una guerra, acá corrió mucha sangre”. Y eso es probablemente lo que me llevó a escribir “Ierushalaim shel barzel” “Jerusalem de plomo”. Escribí esa canción dos días después del combate. Yo sabía del revuelo que provocó la conquista de la Ciudad Vieja, y de cómo la gente se enloquecía con la canción “Jerusalem de oro”. Y a mí también me emocionaba, pero yo también vi cómo se liberó Jerusalem, y cuánto costó. Y sentí que algo me obligaba a decir: “Un momento, señores, hoy tenemos el Muro de los Lamentos, pero no antes de tener cierto número de madres que se quedaron sin sus hijos. El pueblo de Israel ahora puede entrar a la Ciudad Vieja, pero antes, entró aquí el plomo a través del cuerpo de mis amigos." 

	Jerusalem de oro
El aire de las montañas es cristalino como el vino

Y aroma de pino
es llevado con el viento de la tarde
Con sonidos de campanas

Y cuando se duerme el árbol en la piedra
Presa de su sueño
La ciudad que está solitaria 
Y  una muralla en su corazón

Jerusalem de oro, bronce y de luz
Oh, de todas tus canciones
Soy violín

Volvimos a los  pozos de agua
al mercado y a la plaza
El “Shofar” esta  llamando en la casa de di-s

En la ciudad vieja

Y en las cuevas de piedra
miles de soles amanecen

Y volveremos a bajar al “Im ha Melaj”
Por el camino de Ierijó
Jerusalem de oro...

Y cuando llegue el día de cantarte

Y de atarte coronas 

Desde el mas pequeño de tus hijos  

Y desde el último de los poetas

Porque tu nombre quema los labios

Como un beso ardiente

Si te olvidara Jerusalem

Que es toda de oro

Jerusalem de oro...
	Ierushalaim shel zahav

Nomi Shemer

Avir arim tzalul kaiain

Vereaj oranim

Nisa veruaj harvaim

Im kol paamonim

Ubetardemat ilan vaeven

Shvuiá bajalomá

Hair asher vadad ioshebet

Ubelibá jomá

Ierushalaim shel zahav

Veshel nejoshet, veshel or

Alo lejol shiraij

Ani kinor

Jazarnu el borot hamaim

Lashuk velakikar

Shofar koré bear habait

Bair haatiká

Ubamearot asher basela

Alfei shamshot zorjot

Veshuv nered leiam hamelaj

Vederej Ierijó

Ierushalaim shel zahav...

Aj beboí haiom lashir laj

Velaj likshor ktarim

Ktunatí metzei banaij

Umeajrón hameshorerim

Ki shmej tzorev et hasfataim

Keneshikat saraf

Im eshkajej Ierushalaim

Asher kulá zahav

Ierushalaim shel zahav...

Ierushalaim shel zahav...


	ירושלים של זהב

נעמי שמר
אוויר הרים צלול כיין
וריח אורנים
נישא ברוח ערביים
עם קול פעמונים
ובתרדמת אילן ואבן
שבויה בחלומה
העיר אשר בדד יושבת
ובלבה חומה
ירושלים של זהב ושל נחושת ושל אור
הלא לכל שיריך אני כינור.

חזרנו אל בורות המים
לשוק ולכיכר
שופר קורא בהר הבית
בעיר העתיקה.

ובמערות אשר בסלע
אלפי שמשות זורחות
ושוב נרד לים המלח
בדרך יריחו.

ירושלים של זהב ושל נחושת ושל אור
הלא לכל שיריך אני כינור.

אך בבואי היום לשיר לך
ולך לקשור כתרים
קטונתי מצעיר בניך
ומאחרון המשוררים.

כי שמך צורב את השפתיים
כנשיקת שרף
אם אשכחך ירושלים
אשר כולה זהב...

ירושלים של זהב ושל נחושת ושל אור
הלא לכל שיריך אני כינור.

ירושלים של זהב ושל נחושת ושל אור
הלא לכל שיריך אני כינור.




	Jerusalem de hierro

Letra: Meir Ariel

Música: Nomi Shemer

En tus sombras Jerusalem,

encontramos refugio.

Ahora venimos a expandir tus límites

y batir al enemigo.


Del ruido de tus bombas nos hastiamos,

y el alba llegó de pronto

Apenas nacido, no alcanzó a emblanquecer,

y ya se volvió rojo

Jerusalem de hierro,

y de plomo y de luto

Oh!, a todos tus muros dimos libertad

El regimiento herido siguió avanzando

lleno de humo y sangre

Y madre tras madre se unieron al luto


Apretando los labios y ya sin fuerza,

siguió el regimiento la lucha

Hasta que al fin cambió la bandera

sobre el "Beit Hanajat"

Jerusalem de hierro,

y de plomo y de luto

Oh!, a todos tus muros

dimos libertad

Se dispersaron todos

los regimientos del Rey

Ahora se puede llegar al Mar Muerto

por Ierijó
Y al "Har Habait"

y al muro de los lamentos

Y estás en las horas de la tarde,

casi toda dorada

Jerusalem de oro

y de plomo y de sueños

Por siempre entre tus murallas

reine la paz
	Ierushalaim shel barzel

Milim: Meir Ariel

Laján: Nomi Shemer

Bemajshejej Ierushalaim

Matzanu lev ohev

Et banu leharjiv gvulaij

Ulemagar oiev

Mikol margumotav rivinu

Veshajar kam pitom

Verak alá, od lo ilvin hu

Vekvar aiá adom

Ierushalaim shel barzel

Veshel oferet veshel shjol

A lo lejomotaij karanu dror

Hagdud, ragum, paratz kadima, dam veashán kuló

Ubahu ima ajar ima

vekahal hashjolot

Noshej sfatav velo bli iega

osif hagdud liljom

ad she sofsof hujlaf hadeguel

meal beit hanejhot

Ierushalaim shel barzel

Veshel oferet veshel shjol

A lo lejomotaij karanu dror

Nafotzu col gdudei hamelej

Tzalaf-nadam tzrijó

Ajshav efshar el Iam haMelaj

Be derej Ierijó

Ajshav efshar el Har haBait

VeKotel Maarav

Hine henej beor arvaim

Kimat culej zahav

Iersuhalaim shel barzel

Veshel oferet vejalom

Laad bein jomotaij

Ishkón shalom


Poemas de Yehuda Amijai

Jerusalem

   
        Traducción: Arié Comey

Lugar en que todos recuerdan

haber olvidado algo,

pero no recuerdan qué.

Y como quiero recordar,

cubro mi rostro

con el de mi padre.

Esta es la ciudad

que llena todos mis sueños

como los tubos llenos de oxígeno para bucear.

Lo sagrado en ella

Se transforma a veces en adoración.

Y los interrogantes

Que se preguntan en estos montes

quedan como siempre:

¿Habéis visto mi rebaño?

¿Habéis visto mi pastor?

Y las puertas de mi casa

permanecen abiertas

como una tumba

de la que alguien resucitó.

Jerusalem


Traducción: Raquel García Lozano

En una azotea de la Ciudad Vieja

hay ropa iluminada con la última luz del día:

sábana blanca de una enemiga,

toalla de un enemigo

para secar con ella el sudor de su frente.

Y en el cielo de la Ciudad Vieja

una cometa.

Y al final del hilo un niño,

que no vi

a causa de la muralla.

Hemos izado muchas banderas.

Han izado muchas banderas.

Para que pensemos que están contentos.

Para que piensen que estamos contentos.

A veces 
                   Traducción: Esther Solay-Levy
A veces Jerusalén es ciudad de cuchillos,
y hasta las esperanzas de paz más afiladas para cortar
la dura realidad se embotan o mellan.
Las campanas de la iglesia se afanan tanto por sonar
con acento redondo y quieto
pero se vuelven pesadas como maja que bate en un mortero,
voces pesadas y sordas y hollantes. Y el chantre
y el muecín tratan de deleitar con su canto
pero al final estalla el alarido punzante:
Señor Dios de todos nosotros, Único Señor, Uno,
Ejad, jad, jad, jad*. 

(* En hebreo, la palabra "uno" significa también "filoso") ____________________________________________________________
Amor a Jerusalem

                                    Traducción: Esther Solay-Levy

Hay calle en la que venden sólo carne roja
y calle en la que venden sólo perfumes y ropa.

Y hay día en que veo sólo jóvenes bellos
y día en que veo sólo inválidos y ciegos
y leprosos y azogados y sardónicos.

Por aquí construyen una casa y por ahí destruyen
por aquí excavan las entrañas de la tierra
y por ahí las del cielo,
por aquí se sientan y por ahí caminan
por aquí odian y por ahí aman.

Pero quien ama a Jerusalén
según las guías de turismo o los libros de rezo
es como el que ama a una mujer
siguiendo un manual de las posiciones del sexo. 

Mi niño exhala paz 

                                     Traducción: Esther Solay-Levy 

Mi niño exhala paz.
Cuando me inclino sobre él,
no es sólo el olor del jabón lo que me llega.

Todos han sido niños que exhalaban paz.
(Y en toda esta tierra no ha quedado
una sola rueda de molino que se mueva).

¡Oh tierra rota como ropa
que ya no tiene compostura! 
Padres duros y solos aun en las cuevas de la Majpelá.
Silencio huérfano, sin hijos.

Mi niño exhala paz.
El vientre de su madre le ha prometido
lo que Dios no puede
cumplirnos. 

Jerusalem es un tiovivo

                                               Traducción: Esther Solay-Levy

Jerusalem es un tiovivo que gira y gira

de la Ciudad Vieja por todos los barrios

y vuelve a la Vieja y no es posible bajarse de él.

Y quien salta de él pone en peligro su vida.

Y quien se baja al final de la vuelta tiene que pagar otra vez 

para subir a dar vueltas que no tienen fin.

Y en lugar de vistosos elefantes y caballitos para montar

hay religiones que suben y bajan y giran también sobre su eje

al son de aceitadas melodías de las casas de oración.

Jerusalem es un balancín que sube y baja;

a veces bajo a las generaciones que fueron y a veces subo al cielo, y entonces grito como el niño que grita con los pies balanceándose en las alturas,

quiero bajar, papá, quiero bajar,

papá, bájame.

Y todos los santos suben así al cielo

Y son como el niño que grita, papá, quiero quedarme arriba,

no me baje papá, Padre Nuestro y Rey,

¡Déjanos arriba, Padre Nuestro y Rey!
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